
Después de 33 años, La Celia
volvió  a  hacer  historia  en
San Carlos 
14 enero, 2025

Por Juan Jofre
CRÓNICAS DEL FÚTBOL NUESTRO

El domingo 12 de enero del 2025, quedará en la memoria de
hinchas, dirigentes, cuerpo técnico y jugadores del Club La
Celia, porque han logrado hacer historia.

Desde 1992 que el “bodeguero” no festejaba un campeonato. En
aquella oportunidad, dirigidos por el querido Daniel Coine,
esta vez, bajo la conducción de Pablo “el negro” Montiel.

Les traigo esta crónica, gracias a que mis amigos Conrado
Comeglio y Marito “el boli” Ceverino, me invitaron a compartir
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la transmisión en vivo del partido. Gran trabajo que llevan a
cabo  hace  varios  años,  y  gracias  al  cual  hay  cientos  de
hinchas que pueden seguir a sus clubes a la distancia.

En esta ocasión, se jugó en cancha de Chilecito, el tercer
partido de los cuartos de final del torneo clausura, entre el
Sport Club San Carlos y La Celia, donde este último, con el
empate o la victoria sería campeón del torneo clausura.

Así lo hizo. Ganó 2 a 1, y el domingo que viene jugará
nuevamente contra San Carlos, para determinar al verdadero
campeón, el campeón anual 2024.

En una tarde calurosa, típica del enero sancarlino, y en un
terreno de juego hermoso que ofrece el club Chilecito, el
partido tuvo varios condimentos y momentos que explican el
triunfo y el merecido campeonato de La Celia.

En  el  primer  tiempo,  los  celianos  llegaron  al  arco  rival
mediante un par de jugadas, con buena elaboración, y también
haciendo uso de la pelota parada, que empezaba a dar señales
de que iba a ser la protagonista de las emociones.

Con una defensa ordenada, con sus laterales mostrándose con
vocación  ofensiva,  con  buen  manejo  de  pelota  de  sus
mediocampistas, y con explosión de sus delanteros, La Celia
intentaba manejar el partido, y cuando lograba juntar cinco o
seis pases seguidos, llegaba con peligro al área rival.

A los 20 minutos del primer tiempo, en una pelota parada desde
la derecha del ataque celiano, vino un exquisito centro de
Vílchez, al corazón del área sancarlina, donde había un gran
espacio generado porque los cabeceadores de La Celia y sus
marcadores estaban en el segundo palo. En el espacio vacío
apareció el jugador Bruno, refuerzo celiano para este año y
figura del partido, bajó la pelota en un primer toque y, al
quedar esta picando cerca de su pie derecho, fusiló al arquero
sancarlino que no pudo evitar el gol celiano.



Los hinchas del bodeguero, que acompañaron en gran número y
lleno de ilusiones, veían cada vez más cerca la posibilidad de
gritar campeón después de más de treinta años.

San Carlos, sin la obligación de ganar porque ya no tenía
chances de ganar el clausura, y porque ya tenía asegurado su
lugar en la final anual del domingo que viene, respondía con
pases  largos,  desde  los  pies  de  un  muy  joven  Caravajal,
buscando a sus rápidos delanteros Taboada, Martínez y Videla.

Pero fue la pelota parada la que le daría el empate al equipo
de la Villa Cabecera, desde un tiro libre de la derecha, que
cruzan hacia el costado izquierdo, donde Guerra, un zurdo y
talentoso volante sancarlino, durmió la pelota en el control,
y la cruzó al segundo palo, convirtiendo un verdadero golazo,
que se vio aún más bello por el magnífico vuelo del arquero
Mocayar.

El  partido  continuó  tranquilo,  parejo,  bien  jugado,  con
movimientos  cuidadosos  de  parte  de  ambos  equipos  para  no
cometer errores.

San  Carlos,  no  quería  ni  buscó  un  partido  friccionado  ni
peleado,  cuidando  a  sus  jugadores  de  posibles  golpes  o
expulsiones.

La  Celia,  mostró  lo  que  tan  bien  hizo  durante  todo  el
campeonato: recuperación de pelota y transiciones rápidas en
ataque; y un retroceso muy veloz cuando perdían la pelota,
para armar un gran bloque defensivo difícil de penetrar cuando
el rival tenía la pelota.

En este juego se destacaron sus volantes, sobre todo Villaruel
y  Bruno,  y  la  velocidad  y  sacrifico  de  sus  delanteros
Sevillán,  Villchez  y  Cisterna.

Cuando  todo  parecía  que  iba  a  terminar  en  empate,  y  que
igualmente  consagraba  campeón  a  La  Celia,  el  jugador
Arredondo,  otro  refuerzo  celiano,  en  otro  de  sus



desequilibrantes ataques, ganó un importante tiro libre en la
puerta del área.

Los experimentados Quiroga y Sevillán se habían parado para
patear, pero el pibe Barroso se tenía una fe bárbara, y fue
quien finalmente pateó de zurda y, con la ayuda de un leve
desvío en la barrera, puso el marcador 2 a 1 a favor de La 
Celia.

Festejaban los bodegueros y, minutos más tarde, cuando el
árbitro pitó el final del partido, llovieron los abrazos, las
lágrimas, las bengalas y los aplausos desde todos los rincones
de la cancha.

La Celia se estaba consagrando ganador del Clausura, coronando
un gran torneo, donde fueron invictos, con nueve triunfos y
cuatros empates, con 31 goles a favor y solo 7 en contra.

Merecido campeón, que recibía su trofeo luego de pasar por un
túnel de dos hileras, que tan respetuosamente su rival le
hacía, alzando el trofeo rodeado de un ejemplar homenaje que
ojalá empecemos a ver siempre.

Hermosa tarde de buen fútbol, de compañerismo y respeto. Del
colorido imponente que sigue alimentando la pasión futbolera
del pueblo sancarlino.

El próximo domingo, en cancha de San Carlos, a las 17:30, se
volverán a enfrentar celianos y villeros, para que el ganador
sea el campeón anual 2024.

Hasta el domingo, los celianos festejarán un merecido título,
al que han accedido por la conformación de un gran grupo, que
entrena,  que  es  solidario,  que  tiene  un  gran  conductor,
respaldados por un grupo de buenos dirigentes, y acompañados
por el sufrido pero siempre fiel hincha celiano, que coronó la
ilusión con una hermosa consagración.

Felicitaciones!


